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 Desarrollo y ruralidad en la región cafetalera 
Para el desarrollo rural de la ecorregión del Eje Cafetero, están las políticas de ciencia y 
tecnología imbricadas en la cultura, para una reconversión del modelo socioambiental que se 
ajuste a los presupuestos en que se soporta la declaratoria de Paisaje Cultural Cafetero y 
facilite el ordenamiento y reforestación de cuencas para enfrentar el cambio climático, y  la 
implementación de “vías lentas” a través de “poblados lentos” como estrategia para un 
bioturismo basado en la oferta de bienes culturales y servicios ambientales. 
 
Imagen: Área del Paisaje Cultural Cafetero. SIR. 
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Al abordar los desafíos de la ruralidad en la ecorregión cafetera, un territorio  urbanizado con 
 dinámicas consolidadas que continúan, resulta imperativo el examen de los procesos de 
adaptación social, económica y ambiental de los medios rurales a las exigencias urbanas, para 
resolver sus conflictos asociados a las presiones sobre el medio ecosistémico dado el modelo 
agrario, los desequilibrios resultado de procesos de exclusión y falta de oportunidades, y la 
brecha de productividad que se expresa en pobreza.  
 
Terminada la guerra de los 1000 días en 1903 en Colombia, surge un nuevo modelo cafetero 
que facilita la industrialización del país, transforma en 70 años la vida rural en su zona andina, 
favorece el poblamiento del Eje Cafetero y trae la primera apertura cultural a Colombia gracias 
al comercio del grano. Y tras un desarrollo rural consecuencia de la irrigación de los beneficios 
de la caficultura gracias al alto efecto redistributivo del ingreso y a la organización de los 
pequeños productores asociados en la Federación Nacional de Cafetero (1927), tras la crisis de 
1929 el país pasa de los cables aéreos y ferrocarriles cafeteros a la chiva y el jeepao, para crear 
mediante los Comités mejores condiciones de vida con la red de caminos rurales,  el agua, la 
escuela, el puesto de salud y la electrificación del campo. 
 
Luego en 1970 llega el monocultivo del café, un modelo inspirado en los desarrollos de la 
revolución verde basado en productos de base química, que en nombre de la modernidad y el 
progreso arrasa la biodiversidad, para facilitar las plagas y contaminar el agua y el suelo, y al 
tiempo sacar hacia la ciudad al campesino que con solo dos años de escolaridad no logró 
asimilar el nuevo modelo financiero y tecnológico de esa caficultura. Empujado por la pobreza 
y traído por las oportunidades, el campesino emigra a los medios urbanos donde la creciente 
demanda de formación para el empleo industrial le cierra puertas y obliga a emplearse en el 
rebusque, y a ubicarse en los extramuros citadinos para conformar los cinturones de miseria 
que han transformado las capitales cafeteras durante las últimas décadas.  
 
Y en tanto la población se polariza en estas capitales, los pequeños y pujantes poblados se 
deprimen en medio de una creciente crisis social, ambiental y económica, dado que las 
políticas públicas siempre abordaron los temas del desarrollo agrario sin considerar la ciencia y 
la tecnología, con créditos que han favorecido la empresa terrateniente y dejado de lado al 
productor rural aludiendo su falta de capacidad para soportar créditos y generar empleo.  Pero 
esta política equivocada que ahora concentra más del 60% del PIB regional en las capitales 
cafeteras, por no haber incluido el conocimiento como factor de producción en el campo, 
resulta ahora más cuestionable cuando al examinar la productividad se encuentra que en 
Colombia, los campesinos con solo el 14% de la tierra generan el 51% del PIB agropecuario. 
 
Entonces, si deseamos mejorar los ingresos rurales y cerrar la brecha de productividad 
incorporando el conocimiento a la tierra, al trabajo y al capital, habrá que diferenciar la 
producción agroindustrial de la rural para incluir las comunidades rurales en los temas del 
desarrollo: la primera por su carácter industrial donde son de interés las economías de escala y 
la producción en serie, y la segunda de naturaleza artesanal y en la que los imperativos son 
cadenas productivas, organización de productores, producción de bienes y servicios de calidad 
con identidad cultural, y apoyo institucional y financiero para los pobres rurales. 
 
Aún más, deben contemplarse esfuerzos adicionales ya que el nivel de escolaridad de cuatro 
años de básica en el campo dificulta implementar programas de ciencia y tecnología 
imbricados con la cultura, y que la problemática de la movilidad y conectividad impide el papel 
del transporte rural como catalizador de la pobreza. Y acerca de los ingresos rurales medios en 
Colombia a causa de la brecha que explica niveles seis veces menores que los ingresos urbanos 
promedio de Bogotá, habrá que añadir que se prevé una caída del 50% en los ingresos rurales 
como consecuencia del TLC, ya que este sector fue sacrificado para favorecer las líneas 
estratégicas de la agroindustria colombiana. 
 
Al respecto, habrá que innovar estrategias como sacar ventajas del Paisaje Cultural Cafetero 
aprovechando los procesos de bioturismo rural en curso, para la oferta de bienes culturales y 
servicios ambientales soportados en la base cultural y natural de la ecorregión cafetera, e 
implementar las “vías lentas” que propone la SMP de Marsella donde también se contempla 
enfrentar la amenaza del cambio climático, mediante una reconversión productiva que resuelva 
los conflictos estructurales entre uso y aptitud del suelo interviniendo y reforestando las 
cuencas y fortaleciendo las comunidades de base, a partir de procesos ambientales 
participativos con el concurso de los actores sociales estratégicos de cada territorio. 
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